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HISTOIUA I\A TIR \L.

E l  T a d o r n o .

í i s  uD ave maguífica. algo mayor que el ánade sal­
vaje, y se parece á esta en las formas, si bien son 
mas graciosas y ligeras. El fondo de su pluma es blanco, 
la cabeza y parle del cuello de un negro lornasolado 
de verde, rodeando la parle inferior de su cuello una 
franja blanca, al mismo tiempo que adorna su pecho, 
espaldas y el vientre bajo una cinla amarilla muy be­
lla. Sus alas eslan jaspeadas de negro. encarnado, 
blanco y verde; la cola blanca y salpicada de negro; 
de un rojo pálido las palas, y e! pico encarnado, con 
extremo y narices negras.

En la numerosa raza de los ánades no bay uno 
que óslenle colores tan brillantes y bien distribuidos 
como el tadorno macho, pues aunque se le parece la 
hembra, no liene su brillantez. También son muy lin­
dos los pollos, como que tienen azules el pico y palas, 
nevado el vientre, y la espalda en parte blanca y en 
parte negra; pero roas tarde pierden este bellísimo tra­
je ,  convirtiéndose en pardo al tercer año de su vida.

Cuando el tadorno vé que algún cazador persigue 
á su familia. se vale para librarla de una estratagema 
digna de ser narrada. Abandonando las aguas del lago 
donde se columpia graciosamente, vuela casi rozando 
la tierra, y dando tumbos como si estuviese herido y 
fuese á caer. Engañado con semejaule astucia, suele se­
guirle el sencillo cazador con la esperanza de cogerle 
con la mano , y en efecto llega á tocarle algunas ve­
ces; pero entonces el tadorno apresura el vuelo, ga­
nando cuarenta 6 cincuenta pasos para volver á su ma-
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niobra. De este modo logra alejar del estanque á su 
enemigo, y cuando ha volado un cuarto de hora, en 
cuyo tiempo recoge la madre sus hijuelos, poniéndolos 
en salvo, el astuto (adorno se eleva de repente, desa­
pareciendo á poco, con gran admiración del burlado 
cazador y asombro de su perro.

El macho participa de los cuidados de la incuba­
ción , ó bien vela sobre alguna altura inmediata para 
atraer los peligros que pudiera correr su familia. Aun­
que muy celoso, es muy buen marido y mejor padre 
de familias, pues en el campo y en el m ar, ya ruja 
la tempestad, ya el tiempo esté sereno, siempre se le 
vé al frente de los suyos, dirigiéndolos á donde mejor 
y mas libres puedan estar. Por cierto que es una cosa 
admirable el que los tadornos venzan las enfurecidas 
olas, siendo asi que estas estrellan contra las rocas á 
muchas otras aves de diversa especie.

Los tadornos abundan en las islas FalLans y en las 
costas de la de Vandiemen; pero también los hay, aun­
que en escaso número , en Europa, principalmente en 
Islandia, Suecia, las islas Orkney y lodo el norte de 
las británicas.
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~̂ N

DOS miíos CHIROS'

(CONaUSlON.)

[ p j.:
Eli vano buscaron al dia si^uieole á Fo-Hi por to­

da la ciudad; no le encontraron, y cada uno formaba 
sus congelaras acerca de tan extraña desaparición, 
basta que al On. como sucede en semejantes casos, 
después de ocuparse todos los vecinos del atrevido rap­
to , nadie vohió á hablar de él. Nada tiene esto de 
particular, pues un nuevo objeto fué á distraer la cu­
riosidad pública; unos juglares íá la m  tuvieron el pri­
vilegio de hacer olvidar tan cruel aventura.

El padre sin embargo se liailaba inconsolable , te­
niendo que concentrar toda su ternura en el hijo que 
le quedaba; pero el pobre librero no podía estrechar 
en sus brazos á Fo-Lang siu acordarse de Fo-H i, y 
sus lágrimas volvían á correr. Presa de tan violento pe­
sar, el Señor Hau-Kiou-Kan dejó el comercio de li­
bros, y se retiró con Fo-Lang á una casa de campo 
que poseía á poca distancia de la ciudad. Allí mandó 
labrar una pagoda rústica, donde todos los dias pedia 
á Bouddha le concediese la vuelta de Fo-H i, pues to­
davía iba ó animar la esperanza su corazón de padre.

El templo campestre era digno del que le mandó 
construir, y de la divinidad á quien lo ofrecía. Era 
una pagoda de forma octógona, figura adoptada con 
bastante generalidad en Chioa para los monumentos 
religiosos; el casco del edificio estaba formado con pie­
dras cortadas, y hacia la parte superior, por debajo 
del lecho, había en cada frente un nicho en forma de 
ventana, destinado á contener la iraágen de Bouddha; 
el lecho, cortado también en ocho lienzos, terminaba 
en punta piramidal, y sobre él habia una especie de 
columna; por último, el tejado era de tejas colocadas
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en forma i!c conchas, pioladas de azul, encarnado y 
verde, y bañadas de un barniz que herido por los ra­
yos del sol despedia vivísimos reflejos. Por esta des­
cripción impeiíecla conoceréis que era una maravilla en
pequeño. , „ u

ün dia que el señor Hau—Kiou-Kan se hallaba en 
la pagoda. á donde habia llevado las ofrendas de arroz 
cocido, bebidas y platos con carne y pescados; en el 
momento en que iba á encender el incienso, dando 
principio á su oración, vió que le observaba atenta­
mente un forastero, quien al parecer esperaba el fio 
de la oblación para explicar el motivo de su visita.

Llevaba el forastero un gorro de picos negros y 
un casquete eucarnado, con un globillo transparente 
en medio, y sobre él una pluma de pavo real tija por 
detrás; llegábale hasta el tobillo un manto verde que 
le cogia todo el cuerpo, y terminaba en la muñeca en 
una especie de herradura rodeada de una faja amari­
lla sembrada transversalmeute de líneas encarnadas y 
verdes; sobre dicho manto flotaba una túnica de seda 
color de violeta, forrada de blanco, que le llegaba bas­
ta las rodillas, al paso que sus anchas mangas solo des­
cendían hasta el codo; en medio de esta túnica y á la 
altura de! pecho se distinguía ana pieza de seda encar­
nada , ribeteada de verde, viéndose pintado en el cen­
tro de un cuadro amarillo un pájaro blanco; comple­
taban tan rico traje unas botas de raso, cuyas suelas 
eran encarnadas y blancas, formando el lacón despun­
tas encarnadas. Apenas conoció el señor Hau-Kiou-Kan 
que era el Kouang-Fou , ó comisario de policía, se pros­
ternó humildemente, lo cual no debeis. extrañar luego 
que sepáis que aquel personaje eminente llevaba tam­
bién un collar de opalos y fumaba cierto opio de con­
trabando, pues la víspera se habia apoderado de mu­
chas cajas en casa lie un aficionado, á quien impuso 
por este hecho una multa enorme.

«Levántate, hijo mió, dijo el Kouang-Fou al ex-librero 
los dioses se complacen en ser servidos por hombres
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como td. He sabido la desgracia qae ba caido sobre lí, 
y  vengo á consolarte. »

Al oir estos palabras, creyó Hau-Kioa-Kan que ha- 
bia parecido Fo-HI, y que el Kouang-Fou iba á llevarle 
tan grata nueva.

• Señor! exclamó juntando las manos, que Booddha 
conceda á V. E . loda la dicha que espera de nuestro 
soberano. Este es el dia mas dulce de mi vida; pero 
no hagais penar á un padre desventurado. y permitidle 
que vaya á abrazar á su hijo. Le he llorado tanto, se­
ñor! como que le creia muerto!

— Hijo m ió, respondió el Kouaug-Fou , modera tu 
aflicción y calma tu alegría; Fo-Hi no ha muerto, sien­
do esto ío tínico que puedo asegurarle con arreglo á 
las noticias que me ba dado uno de mis zorros amari­
llos (1)  mas diestros.

— Ay! dijo el padre cayendo en el abismo de la de­
sesperación desde la cima de la esperanza; ¿con que 
no le volveré á ver?... Estáis seguro, señor, de (¡ue 
nada ha perdonado vuestro zorro amarillo para des­
cubrir....

—  El dolor te estravía, interrumpió con severidad 
el Kouang-Fou ; guárdate, hombre incrédulo ó impa­
ciente, de irritar contra tí á los dioses y la (lolieía: la 
policía sobre lodo! y no dudes en lo sucesivo de mis 
zorros amarillos, ó .. ..  le juro por el pájaro blanco!... 
mas veo que le arrepientes de haber pronunciado esas 
palabras, por lo cual fe perdono. Ahora , oye lo que 
tenso que decirle. El dia en que disfrazado de actor eje- 
culabá el drama,...

—  Cómo! V.-E. e ra ....
—  y o  me interrumpas: sí, yo era, pues suelo tomar 

varios disfraces para desempeñar con mayor eflcacia las 
obligaciones que me impone mi destino, precisamente 
cuando me creen muy lejos.... Pero aquel dia. le iba 
diciendo....

( I )  A g c n tf j M m t o i  <U U  p o lic »  v b in t .

Ayuntamiento de Madrid



PERIÓDICU DE LO S NIKOS. 327

_ E d efecto, dijo Hau-Kiou-Kaog, me parece que 
ahora conozco; pero quién se hubiera aUevido á bus­
car bajo eso gorro con pluma de pavo....

—  Ya te he dicho qne no me inlemimpas. Aquel día, 
después de entregarte á Fo-l.ang, cuyos lloros habían 
llamado mi atención.... Pero á propósito, no veo á  ese 
interesante chico: ¿qué has hecho de él? ¿en  qué se 
ocupa? ¿ le  gusta todavía el teatro? Puedo decir que 
se divirtió furiosamente en el mió. Me acuerdo queda­
ba aquel dia el C«'rcw/o hecho con lápiz , la perla de mi 
reperioKo. ¿Conoces el Circulo hecho con lápiz?

__Me lomo la liberlail de aiívertir á \ . E ....
__Basta, y no me interrumpas! Aquel d ia, iba di­

ciendo . adquirí la certeza de que Fo-Hi había sido ro­
bado; ¿pero por quién?

— Sí! ¿por quién?
__Si me interrumpes otra vez te mando dar una

zurra. ¿Por quién ? dices; pues bien , esto es lo que he 
llegado á saber ayer mismo, gracias á mis zorros ama­
rillos. El vendedor de pasteles á quien siguió Fo-Hi era 
vendedor de pasteles como tú eres mandarm y yo soy....

Ai llegar aquí se paró el Kouang-Fou, sourióse de 
un modo extraño, y prosiguió acariciando el bigote:

—  Y yo soy cómico.
__El nombre del raptor! exclamó Uau-Kiou-Kang

fuera de sí y con el furor pintado en sus facciones; quiero 
hacer pedazos á ese monstruo! estoy en mi derecho! 
así lo manda la ley I

__Y este el voto del emperador , dijo el Kouang-tou
sacando del seno una carU que llevó á los labios y en- 
treaó á Hau-Kiou-Kan con mucha ceremonia, ana­
diendo: «adora la mano que le escribe!-

La comunicación celeste estaba pintada en caracte­
res encarnados v azules sobré un pedazo de seda ama­
rilla, que llevaba el sello del dragón verde imperial, 
y en ella llamaba el emperador al señor Hau-Kiou-Kan, 
quien debía ir á Pekiu á pronunciar sentencia contra 
el raptor de Fo—Hi. En la misma carta, y por un ía-
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\or inexplicabltí, nombraba el emperador al antiguo li- 
lirero presidente honorario de la Academia de losNou- 
iiou-sing (1 , ,  y disponia que el jóven Fo-Lang entrase 
á formar parle de los doce Ti-pa-sien . ó séase mance­
bos encargados en mantener y renovar perpéluainente 
los perfumes de los braserillos de palacio.

El Kouang-Fou se habia retirado antes que el señor 
Hau-Kiou-Kan hubiese pensado en expresar su gratitud, 
pues lodo aquello le parecía un sueño, olvidando hasta 
que debía tunta honra á la pérdida de su hijo. Dejó su 
pagoda sin acabar el sacrificio, y creyendo que ya se 
hallaba en la corte en presencia del emperador, saluda­
ba á todo el mundo: al entrar en casa encontróse cara 
á cara con un amigo que le esperaba para com er, y á 
quien liabia convidado á chuletas de cerdo y nidos de 
golondrinas; llegóse á él con mucha seriedad, y le trató 
de primo del Sol, (¿o de las EstreUas, hermano de la 
Luna,' y otros nombres por el estilo que se dan en 
China al emperador en los besamanos.

El amigo creyó que se burlaba de é l , cogió un bas­
tón, y le dió unos cuantos palos, no necesitándose mas 
para que recobrase la razón.

A\ dia signienle partió para Pekín elseñorHau-Kiou- 
Kan, acompañado de su hijo y en un palankin de lance 
que le vendió un ministro lanzado desu puesto, y que se 
volvía á su tierra. El exministro dió al señor Hau-Kiou- 
Kan algunos consejos acerca de como debía tratar al 
emperador; mas afortunadamente en nada siguió este 
catecismo el reden electo, debiendo á esto su salvación, 
pues envidioso como un mandarin depuesto, el vende­
dor del palankin, con una perversidad de que no hay 
ejemplo, recomendó á su improvisado amigo tales usos, 
que cualquiera de ellos habría llevado al calabozo mas 
oscuro al aprendiz de cortesano. Mas de algo habia de 
servir al señor Hau-Kiou-Kan haber sido editor de al­
manaques: anuncióse pues á sí mismo lo que debería

( I )  C h tU o c* J e  lib n x  r i 'jo a  en re k in .
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sucederle si no se presenUibij por primera vez en la 
corte como los hombres de buen tono, y se propuso no 
dejarse llevar de lodo lo que le dijesen los aficionados 
á dar consejos.

A los nueve dias de un viajo feliz llegó á Pekín, y 
como no es nuestro ánimo hacer una descripción de esta 
ciudad, paralo cual necesitaríamos dos anos por lo me­
nos, veinte y cualro resmas de papel y tres arrobas de 
Unta, sin hablar del inconveniente de ocupar indefini­
damente las columnas del Mentor, nos limitaremos á 
describir las del palacio donde residían el emperador y 
su corte, cuando entraron en la capital de la China el 
señor Hau-Kiou-Kan , y su hijo Fo-Lang.

El palacio imperial está situado en las afueras de la 
ciudad, y para ir á él hay que atravesar una calzada 
embaldosada, y de hermosa construcción, con naranjos á 
uno y otro lado, y que se enlaza con el edificio por 
medio de una grada de iliez y siete escalones que con­
duce á un atrio cercado de una balaustrada. En este 
átrio, aislado por todas partes, se eleva el monnraento 
rodeado de una galería sostenida por cien columnas de 
porcelana, entre cada una de las cuales se abre una 
puerta de madera preciosa cou embutidos de arabescos 
de oro y nacar, y cubierta con una mampara de da­
masco. Dichas puertas comunican con diversas salas del 
palacio, cuyo mueblaje es tan rico como variado, es­
tando adornadas las parédes con tapices de esa goma 
que nos viene de la India Oriental y se llama laca. Es­
tos tapices están llenos de figuras que representan todas 
las divinidades del cielo chino , divinidades que ascien­
den al número increíble de diez y seis mil setecientas, y 
desafian lodo lo mas raro que la imaginaciou puede in­
ventar tanto por lo caprichoso de su trage, como por 
sus extrañas formas.

Al rededor de todas las piezas hay infinitos divanes, 
y en medio de cada una de ellas un surtidor de agua que 
va á caer en un estanque empedrado con piedras de 
colores, y en el cual nada una mullilud de peces, que

Ayuntamiento de Madrid



330 EL WB.rrox ne la ix p a r c ia ,

al hacer el menor movimiento, hacen sallar de la su­
perficie del agua, ó á lo menos así se lo figura la des­
lumhrada vista, millares de chispas: del cielo raso pen­
den enormes lámparas, donde arden aceites aromáticos. 
Vénse las flores mas raras en vasos de forma elegante; 
anda uno sobre entarimados de madera de olor cubier­
tos con tapices de cachemira, y en pajareras de filigrana 
de oro hay encerrados mil alegres pájaros de matizado 
plumaje que despiden encantadores gorgeos, pero junto 
á todas estas riquezas, se pasean incesantemente sable 
en mano ciertos terribles vigilantes dispuestos á castigar 
at temerario que osase poner el dedo en la nariz del 
menor monigote.

Cuando el señor Hau-Kiou-Kan y Fo-Lang penetra­
ron en aquel suntuoso palacio, era dia de besamanos, 
por manera que asistieron al espectáculo mas magnífi­
co que puede verse. Apenas se descorrió la cortina que 
ocultaba ai emperador, lodos los concurrentes locaron 
la tierra con la cabeza por tres veces, y luego se levan­
taron , entonando un cántico en loor del emperador, 
quien también cantaba con toda su corte. Temiendo no 
acriminasen su silencio, quiso unir su t u z  á  la de los 
demás cantantes el señor Hau-Kiou-Kan ; pero dió una 
nota falsa que puso en consternación á  todos los con­
currentes, nota falsa que le valió un palo en las costi­
llas. Era el maeslro de capilla, que con un bambú en 
la mano á manera de tambor ihayor dirigía la orquesta: 
Hau-Kiou-Kan se dió por advertido, y para no echarla 
á perder de nuevo, tomó el partido de callar.

Entonces todos los cortesanos desfilaron en órden 
por delante del emperador, entregándole un memorial 
y una flor. Si el emperador acogía favorablemente el 
memorial. conserva!)a la flor, y si no la rechazal», de 
suerte que todo esto pasaba en silencio. Cuando He^ 
so vez at señor Hau-Kiou-Kan, el antiguo librero pre­
sentó la carta que le habin dado el Kouang-Fou. pero 
no tenia flor. El emperador conoció el embarazo del 
señor Hau-Kiou-Kan, y estrechando en sus brazos á
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Fo-Lana, que acompañaba á su padre, dijo á este último: 
»No"hay que afligirse; este niño no es uoa flor, y 

la mas linda de todas? La acepto , y me quedo con ella,« 
Pero Fo-Lang tendía las manos á su padre, é iba á 

prorrumpir en llanto, cuando cayendo de rodillas Han- 
Kion-Kan. exclam ó:

«O poderoso Bouddhal...»
Pero no pudo decir mas, pues acababa de conocer 

en la persona sagrada del emperador al Kouaug-Fou. 
comisario de policía y ador, También Fo-Lang conoció 
é su antiguo am igo,'y le acariciaba alegremente con 
no poca admiración de todos.

.¿Nada tienes que decirme? prosiguió el emperador. 
Hau-Kiou-Kau permaneda mudo.
• Habla: ¿no vienes á darme las gracias y á pe­

dirme justicia? pues bien, yate escucho. ¿A qué viene 
ese silencio? El Kouang-Fou, mi comisario de policía, 
me ha -dicho que en ciertas ocasiones no se te traba 
la lengua. ¿No tienes que contarnos una historia inte­
resante? el rapto de un hijo, á quien un vendedor de 
pasteles que no lo era.... Mas, puesto que callas, yo 
soy quien contaré esta historia. "

En aquel momento fesoaó en la puerta del palacio 
un grito bien conocido, el grito de un vendedor de 
Tching-tcheow, oíanse distiotaineole las campanillas de 
su carretón v sn voz estrepitosa que repetía:

«A las buenas tortas! tortas de Tching-tcbeou! quién 
me llama?. .. á las calientes!., no las vendo sino que 
las doy!»

Hau-Kiou-Kan se precipitó hácia la puerta , seguido 
de todos los concurrentes al besamanos, quienes lanza­
ron un grito, y se pusieron á palmutear.

El vendedor de pasteles no era otro que el herma­
no del emperador, disfrazado de pastelero ambulante, 
y que llevaba de la mano á Fo-Hi con el trage de los 
Ti-pa-sien, es d ecir, una túnica de brocado de oro sin 
maneas, brazaletes de perlas y pantalones de muselina 
con hojuelas de plata.
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El niño se arrojó en brazos de su padre, al mismo 
tiempo que lo hacia Fo-Laug, y el emperador dijo al 
librero;

« Me diste una flor, y yo le entrego dos. ¿Qué cas­
tigo reservas al raptor de Fo-Hi.»

Hau-Kiou-Kan besó el manto de su soberano.
— Y ahora, añadió este, ahora que tu corazón ha 

recobrado la alegría, no te expongas á perderla, pues 
el emperador y su hermano no se disfrazan todos los 
dias , ni todas las aventuras de este género encuen­
tran su desenlace eu este palacio. Confucio ha dicho; 
«abre tu corazou, tu ojo y tu mano, pero cierra tu ca­
sa. tu establo y tu jardin.»

Y de este modo, amables lectores, dió Gn la histo­
ria de Fo-Hi y Fo-Lang.

T .

LOS H IELOS.

El hombre que se ha consagrado á las ciencias, no 
perdona medio alguno para saciar su ansia por saber: 
ni los riesgos ni las fatigas le arredran, de lo cual 
es un ejemplo notable la conducta de Mr. Agassis, físi­
co muy instruido de la Suiza francesa.

En la cima del Aar, apenas conocido por algunos osa­
dos viajeros, no lejos de Grimsel; sobre ese helado monte 
de los Alpes, perdido muchas veces en las nubes, en 
el corazón de las escarchas y las tempestades, fué á 
acampar aquel animoso aposlol de la ciencia, pasando 
allí los dias y las noches en contemplar los grandes fe­
nómenos de la naturaleza. En compañía de unos cuan­
tos trabajadores, se estableció en ese monte de agua
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cristalizada, como si fuese el terreno mas firm e, em­
pleando el tiempo en abrir pozos profundos en el hie­
lo vivo, cortar escaleras, puentes y acueductos, ahon­
dar largas y subterráneas galerías, como en otra parle 
se construyen con piedra casas y otros edificios por el 
estilo, esplorar incesantemente las entrañas del hielo ni 
mas ni menos que su superficie, y por último, en estu­
diar el mas pequeño fenómeno, todo en interés de 
las ciencias físicas.

Vamos á daros algunos detalles acerca del resultado 
que obtuvo en sus tareas.

Las masas de nieve que se amontonan con el tiempo 
en las montañas elevadas, siempre sobrado frias para 
que el agua pueda existir en ellas en estado de líquido 
(circunstancia que opone un obstáculo invencible á ios 
estragos que no dejaría de producir de otro modo en 
los valles y llanuras inmediatas, en razón de su abun­
dancia y la rapidez de su caida); estas masas, decimos, 
pasan bien pronto al estado de hielo mas ó menos com­
pacto. bajo la influencia de la evaporación , las infiltra­
ciones acuosas, los derretimientos y las heladas repeli­
das. Mr. Agassis ha averiguado que el estado de con­
versión de la nieve en granos metálicos, lo cual se de­
siena por lo regular con el nombro de nevado, es en la 
realidad un estado adquirido y no primitivo.

Los hielos se representan generalmonte bajo una 
tinta blanca bastante subida, sobretodo en invierno; pe­
ro su superficie está surcada por uiucliisiinas bandas 
azules, por todas partes en que el relieve ha determi­
nado corrientes de agua. La tinta blanca disminuye sen­
siblemente á medida que las lluvias del eslío se embe­
ben en la masa, y después de un chaparrón, el hielo 
que no ha mucho era de una blancura deslumbradora, 
se reviste como por encanto de un velo azul intenso 
que no deja se modifique de un modo notable la pers­
pectiva de esas masas tan uniformes.

Los hielos presentan una especie de apariencia vas­
cular liasla en sus partos mas densas y profundas, y
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aunque mas compacto el hielo azu!, lo niismo que el 
bluDco. es el asiento de una ciiculacion acuosa y aun 
aérea casi continua que al parecer se forma á través de 
muchos canalitos ó incisuras capilares. Mr. Agassis se 
ha cerciorado de este hecho vertiendo en un agugero 
bastante profundo cierta cantidad de tinta de palo cam­
peche: el licor colorado atiavesó rápidamente el hielo 
hasta unos veinte pies de espesor, penetrando en dos 
horas hasta una profundidad desconocida.

Las bui'bujas de aire que contiene el hielo de esas 
elevadas montañas siempre están rodeadas de una ca­
pa acuosa usas ó menos pronunciada, abundando sobre 
todo en la nieve que va á pasar al estado de nevado. 
Para cada 10 ,000  granos hay nada menos que 32 cen­
tímetros cúbicos de aire, mientras que en la nieve azul 
apenas hay 0 , o , y la blanca contiene 7 , 5 .

Esperiinenlan los hielos un rnoviniienlo de inspiro£ion 
de noche y de día de espiración, como las hojas de los ve­
getales?

Esta Opinión que llegó á avanzar Hugi, el cual la 
concibió con arreglo á un esperimento hecho con el au­
xilio de una campana sobre el mercurio, donde habia 
visto que este líquido subía y bajaba alternalivaoieute, 
ha parecido muy exagerada á Mr. Nicollet, colaborador 
de Agassis. Lo único tal vez exacto, es un movimiento 
de contracción y dilatación alternativas, el cual provie­
ne de las modiñcaciones que csperlmenta la temperatu­
ra diferente del dia y la noche.

También es un error creer que el hielo presenta un 
espejo de una pureza virginal que no se pai ece á nin­
guna otra; es un error, repetimos, y esto se concibe en 
regiones donde los vientos soplan con tanta violencia. 
Mr. Agassis dice que solo el hielo del Aar, el cual está 
muy lejos de ser el primero en su clase, contiene naila 
menos que 2 .5 0 0 ,0 0 0  kilogramos de arena.

Como la luz refleja en esas altas regiones de hielo, 
tiene un brillo y una especie de acritud penetrante mas 
marcada quizá que en las latitudes masardienles, desuer-
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le que nadie se expone á él impunemente, siendo mas 
que comunes allí las oftalmías, las inflamaciones del 
cutis, y ampollas en rostro y manos, por lo cual es una 
precaución muy útil llevar un velo negro. Este esceso 
de luz continúa al parecer hasta cierta hora de la no­
che , y aun cuando el tiempo esté muy nublado se dis­
fruta de una especie de seiniclaridad crepuscular quo 
permite ver perfectamente la hora, semictaridad que 
no se advierte lanío cerca de allí ni en tiempo sereno. 
La luz no puede venir en este caso do las estrellas, 
puesto que las nubes interceptan complétamele sus dé­
biles rayos, por manera que solo ha podido Mr. Agas- 
sis esplicar este hecho, recurriendo á una opinión que 
ha emitido el célebre Arago, á saber, que las nubes go­
zan de cierta capacidad fosforescente.

Los hielos no permanecen estacionarios , y reunien­
do Agassis sus propias observaciones á las de sus ante­
cesores, ha deducido que en invierno casi no se mue­
ven, pero que en lodo el año, andan las masas del cen­
tro 28 5  pies, 160 las de los bordes que miran al me­
diodía, y 125 las que miran al septentrión , de suerte que 
en ciertas épocas se bailan en gran movimiento, con la 
particulariilad que este es mas marcado en la parle su- 
preriorque en aquella que presenta mayor declive.

Esas musas gigantescas que nos parecen tipos de 
consistencia, esperimentan graves mutaciones, liabién- 
flose cer< iorado Agassis de que el hielo del Aar pier­
de siete pies suizos de espesor. Y sin embargo no se dis­
minuye su ni\el general comparándolo con las alturas 
inmediatas, pero es porque esta pérdida no se elocuia 
en la parle inferior, bajo U itifluencia de! calor de la 
tierra, como algunos han creído, sino a! contrario en 
la superflcie superior, estando compensada con la so- 
lidiücacion de una canlida.i resjietabie de agua infiltra­
da lia.sta abajo, de ia cual resulta poco á poco la ele­
vación de toda la masa. La subida espontánea de largos 
cilindros de madera metidos en agugeros que penetra­
ban hasta la parto inferior de los hielos y su aparición
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sucesiva en la superficie de estos, no deja duda alguna 
acerca de este punto.

Así es que esas altas regiones heladas que al pare­
cer forman un mundo aparte extraño á lá vida, esos hie­
los Jlamados eternos que se elevan hasta el cielo, están 
sometidos á las vícisitudes’de las existencias mas humil­
des, y expuestas como ellas á una destrucción y renova- 
ciou parciales no interrumpidas.

Sorprende muy mucho en esas altas soledades tan 
profundamente silenciosas, oir de cuando en cuando de­
tonaciones terribles, que van acompañadas de, sacudi­
mientos iguales á los temblores de tierra, y que se re­
piten unas tras otras como si fuesen descargas de arti­
llería ó fuego por pelotones. Entonces se abre el hielo 
en enormes grietas, descubriendo sus entrañas, prelu­
dio del d^prendimiento de terribles témpanos, que, co ­
mo sucedió en el Valais en 1 8 3 5 , barren y trastornan 
todo un pais. Mr. Agassis fué testigo de esos formidables 
fenómenos, los cuales pusieron en fuga á toda su gente; 
pero por fortuna no causaron daño de consideración,

D. S.

Éf--
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